
Salmos del Arcángel Miguel 
164. Mi bendición para todos los pioneros  

 
1. Mi bendición para todos los pioneros que han respondido a la llamada y se han 
comprometido con la Ronda de los Arcángeles para abrir la puerta a un mundo mejor en esta 
tierra de Haití y en el mundo. Es cierto que vuestro destino nunca volverá a ser el mismo. Han 
ayudado a preparar el escenario para que la humanidad pueda respirar un poco más tranquila y ver 
con más claridad. Si mantienen el rumbo y siguen recorriendo el camino que han abierto, ganarán 
un capital que podrán conservar y hacer crecer de vida en vida. 
2.      Es noble haber trabajado consciente e incluso inconscientemente. Gracias por estar presente 
y echar una mano para que un mundo de inteligencia superior y leyes divinas pudiera tocar la tierra 
y el pueblo de Haití. Era una petición de esta tierra y también de los seres que viven en lo alto de 
las montañas. Pedían que un día el aliento estuviera vivo entre el cielo y la tierra para que la 
liberación llegara a los corazones y las mentes de los haitianos. 
3.      Han tenido éxito en su trabajo y el mundo de la sabiduría ha aceptado que en la tierra de 
Haití haya ahora un vínculo permanente con los mundos divinos. Esto sucederá gracias a la 
presencia de la Nación Esenia y cambiará inevitablemente el curso de la historia. No digo estas 
palabras para dar lugar a una superstición que pueda engendrar falsas esperanzas, sino en la 
realidad de los hechos y en una escritura divina. Hoy he tocado la tierra de Haití y nunca volverá a 
ser la misma. 
4.      Aquellos que han participado en este trabajo recibirán dones y bendiciones, porque es a 
través de su presencia que esta verdad se ha realizado. Su presencia, su participación, su 
compromiso han hecho posible la formación de un cuerpo concreto a través del cual he podido 
actuar. Es a través de este cuerpo que la Nación Esenia, y a través de ella el mundo divino, podrá 
sembrar las semillas de un nuevo camino, una nueva dirección, un nuevo futuro para la tierra y la 
humanidad. 
5.      Sepan que para aquellos que han participado en este bien común, el mundo de la muerte ha 
sido liberado. Abriré la puerta para que no queden atrapados en la gelatina informe que espera a 
las personas tras la muerte, aprisionándolas en la pasividad y la fatalidad. 
6.      Sólo les pido que sean fieles al acto que han realizado y que lo lleven a cabo hasta el final en 
su vida. 
7.      Ustedes han contribuido a abrir una puerta y a depositar una escritura sagrada en el suelo de 
Haití. Esta escritura aún no ha aparecido de forma poderosa, pero está escrita en todos los mundos, 
y eso es lo importante. 
8.      El pueblo de Haití está feliz y satisfecho, porque ve en su trabajo la esperanza de un mundo 
mejor, de una conciencia que se elevará y de una vida que llevará más sabiduría y comprensión. Eso 
es un tesoro en la vida. 
9.      Ahora les pido que sellen la Ronda de los Arcángeles en la tierra de Haití 3 veces más para 
que los 4 Padres del mundo divino sean invitados y puedan poner el sello de la Alianza en esta 
tierra. Estén presentes en las otras 3 celebraciones. De este modo, habrán participado en la unión 
de los mundos. 
10.      Conviértanse no sólo en pioneros, sino también en pilares de la Ronda de los Arcángeles en 
su tierra, invitando a un gran número de sus compatriotas a compartir esta bendición con ustedes. 



11.     Abran la puerta a los otros 3 Arcángeles durante el año. Será un trabajo mágico que 
transformará radicalmente su destino. Un mundo inmortal y una sabiduría eterna se acercarán a 
ustedes, vendrán a sembrar sus pensamientos y sentimientos, que ya no estarán dispersos en 
mundos nebulosos, sino que estarán estructurados y equilibrados en sabiduría y verdad, y sus 
acciones se volverán claras. 
12.       No tengo ninguna duda, sé que se unirán en fuerza, haciéndose fuertes unos con otros. 
13.     El pueblo de Haití es poderoso. Si se unen con la Luz y la gran sabiduría, este poder se 
revelará y finalmente podrá manifestarse. Vayan en esta dirección y procuren que los haitianos 
tengan una tierra que sea verdaderamente suya para que la Nación Esenia pueda crecer. Que la 
Nación Esenia sea fuerte con los haitianos. Entonces Haití será del mundo divino. 
14.      Cada esenio haitiano debe poder identificarse con la tradición de la Luz, conocer el camino 
que le corresponde, encontrarse con la palabra que puede guiarle y, sobre todo, ofrecer un camino 
a todos los buscadores que aún no lo han encontrado. Abran este camino en Haití. 
15.      Les bendigo y les pido que encuentren la fuerza para unirse. Es uniéndose como logrará 
abrir este camino en Haití y unir a los mejores, los que le aportarán los medios para transformar el 
destino de este país con la ayuda del mundo divino. 
16.      No permitan que se acerque a ustedes nada que los desuna, que los aleje unos de otros, que 
genere oposición, porque hay inteligencia y magia en toda manifestación y no es tolerable que haya 
discordia o malentendidos. Esto debe aclararse, volverse claro en cada uno de ustedes, porque están 
creando un cuerpo y éste debe recibir los mejores elementos para ser perfecto, de lo contrario será 
débil y frágil más adelante. 
17.       Únanse en el estudio, la claridad y la sabiduría para construir un cuerpo poderoso y estable. 
Esto es esencial para su futuro y para el futuro de la Luz en Haití y en el mundo. 
18.      Es importante que ustedes sean fuertes y que anclen la presencia de los 4 Arcángeles en la 
tierra de Haití. 
19.       Sigan trabajando para que los esenios haitianos puedan tener su tierra en la que colocar los 
4 Cultos para que el vínculo con los mundos divinos se mantenga permanentemente. Sería una 
gran victoria y una hermosa obra. 
20.    No desperdicien el tiempo, entrénense, aprendan y créense un cuerpo. De este modo, 
ayudarán a crear la escritura y la sabiduría divinas en la tierra. 
22. Que el pueblo de Haití encuentre alivio y consuelo en su compromiso. 
23.      Que ustedes, los esenios de Haití, permanezcan en mi presencia, mi fuerza y mi protección 
para que su trabajo por el mundo divino se realice en pureza y verdad. 
24. Que la tierra de Haití sea bendecida y que los esenios de Haití y del mundo sean 
ennoblecidos. 
 
 
 


